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PRÓLOGO


 


La mancha azul era un libro esperado desde hace algunos años, y es además un libro necesario, indispensable diría yo, para conocer la historia reciente de México, la de los últimos 20 o 30 años; para interpretarla correctamente en su enlace con 30 o 40 años más atrás y, finalmente, para otear lo que viene en el futuro inmediato.


La trama del libro es un juego dialéctico entre un partido, el de Acción Nacional, y el autor, que dedicó una parte importante de su vida, rica y exuberante por lo demás, a militar en el PAN; en un inicio, como joven idealista con vocación democrática, historia de muchos antiguos militantes incorporados a la dura lucha por lograr un cambio político a través de la participación en campañas casi imposibles de ganar y en debates siempre exitosos; más tarde, cuando los cargos electorales, difíciles aún, pero ya alcanzables, el autor se mantuvo en primera fila, cerca de los dirigentes y dirigente él mismo; y luego para tornarse en crítico del errático derrotero del partido y separarse finalmente con un grupo de compañeros inconformes como él, del camino equivocado.


Posteriormente, en escritos y discursos airados, propios de su temperamento, fue un juez severo de las componendas del PAN, de su alianza con el PRI salinista y su proclividad a repetir los viejos vicios de la política mexicana que antaño combatió.


Ingresó Jorge Eugenio Ortiz Gallegos al Partido Acción Nacional pocos años después de la fundación, y tuvo el privilegio de conocer y tratar al fundador Manuel Gómez Morin, quien sin duda encontró en el joven dotes políticas e intelectuales valiosas, por lo que lo alentó y animó a participar en esa “brega de eternidad” que era entonces la vida partidista, en la trinchera de la oposición, sólo para desinteresados y generosos. Luego lo animó a que fuera candidato a gobernador de Michoacán, su estado natal, y a continuar después, más cerca o más lejos de la dirección, pero siempre en activo.


De la larga militancia de Jorge Eugenio, y luego de la decepción por la desviación de la organización política, que nació independiente, doctrinaria y con sólidos fundamentos éticos y se tornó pragmática, oportunista y dependiente del poder presidencial, se originó La mancha azul. El libro no requiere una presentación elogiosa, se explica por sí mismo y ampliamente. Se trata de un alegato político alrededor de la razón de una participación convencida a la que se entregan esfuerzo, tiempo y también, por supuesto, inteligencia, voluntad y recursos; y luego la razón de la separación y la crítica.


Los compañeros del Foro Democrático que nos retiramos del PAN junto con el autor de este libro, en octubre de 1992, sabíamos de la larga gestación de esta obra. Algunos ya no alcanzaron a ver su publicación: Pablo Emilio Madero, don José González Torres, el licenciado Abel Martínez Martínez y el amigo entrañable y paisano de Jorge Eugenio, don Alfonso Méndez Ramírez, de Zamora, Michoacán. Otros: Jesús González Schmal, Gaudencio Vera Vera, Arturo Ocampo y yo, tenemos la suerte que no tuvo el mismo autor, de ver salir el libro a la luz y constatar cómo aporta datos e información objetiva y también juicios personales y críticas certeras; y, algo fundamental, en una obra escrita para el público: calidad de buen escritor y estilo depurado durante décadas de escribir poesía, novela y artículos de opinión.


Nuestro amigo Jorge Eugenio Ortiz Gallegos (1925-2010) pasó a mejor vida, como se decía antes, dentro de un espíritu cristiano, a la edad de 85 años, que le dieron para mucho. Nació en Michoacán y residió, en distintas épocas de su vida, en Puebla, en Monterrey y desde hace ya algunos años en el Distrito Federal.


Su larga vida le alcanzó para residir algún tiempo y estudiar en los Estados Unidos. Fue licenciado en filosofía, pero sus intereses y estudios abarcaron mucho más: la teología, la economía, las ciencias sociales y especialmente la política, disciplina en la que fue, no sólo un pensador profundo, sino un militante a favor de la democracia en diversos campos, en los que se fue encontrando sucesivamente al correr del tiempo.


Fue amigo, como dije, y de alguna manera discípulo de Manuel Gómez Morin. Ingresó al Partido Acción Nacional, donde fue militante, diputado en la Quincuagésima Quinta Legislatura, miembro por años del Comité y de Consejos Nacionales y encargado de varias comisiones. Al interior del partido, en los últimos años, formó parte del movimiento denominado Foro Doctrinario y Democrático; y, junto con un grupo de correligionarios, se separó por los arreglos de la directiva con Carlos Salinas y el giro del pensamiento panista hacia el neoliberalismo.


Después de su salida militó en el Foro Democrático, cuando éste buscó su registro como partido, y también en varias organizaciones civiles como ACUDE, Grupo San Ángel y otras en donde coincidió con muchos mexicanos y mexicanas inquietos para discutir los inacabables temas sobre México y sus problemas.


Pero el tiempo le alcanzó para mucho más. Fue hombre de negocios exitoso y miembro del consejo de administración de importantes empresas. Por este motivo fue invitado a las primeras reuniones de la conspiración de Chipinque, respuesta de los dueños del dinero a la atropellada expropiación de la banca perpetrada por José López Portillo. Sin embargo, pronto se separó de esos grupos reaccionarios y siguió su militancia en el PAN y posteriormente en el Foro. En ambas organizaciones tuve la suerte de convivir y luchar a su lado por los mismos ideales junto con otros buenos amigos y demócratas convencidos, los ya nombrados José González Torres, Pablo Emilio Madero, Jesús González Schmal, Gaudencio Vera Vera, Abel Martínez Martínez y Alfonso Méndez Ramírez, entre otros más.


En su vida recorrió muchos lugares del mundo movido por su afición (para mí inexplicable) de cazador de animales salvajes, pero tuvo tiempo también de rescatar el Manifestador Monumental de plata de la Catedral de Morelia, una joya colonial que encontró abandonada y desarmada, y reconstruyó a su costa con la ayuda de joyeros poblanos amigos suyos.


Coincidíamos en las convicciones políticas iluminadas por los valores de la democracia, los derechos humanos y especialmente la justicia social; de estos temas y de religión, de filosofía y de arte, hablamos muchas veces y por largas horas, pero fue también centro de su interés y de su actividad la literatura, y cultivó amistad con distinguidos escritores, entre ellos Gabriel Zaid y el padre Manuel Ponce.


Escribió mucho: teatro, novela y especialmente poesía. A algunos de sus amigos nos enviaba cada fin de año, con motivo de la Navidad, excelentes sonetos místicos impecablemente construidos.


El autor de La mancha azul escribió también un extraordinario ensayo sobre el destacado periodista fundador de la revista La Nación, Carlos Septién García, y no puedo dejar de mencionar sus innumerables artículos periodísticos en los últimos años y desde hace mucho en El Universal, en donde fue el decano de los articulistas de la página editorial.


El autor de este libro contribuyó en mucho a los difíciles y lentos cambios para acercarnos a la democracia. Su ausencia no será fácil de suplir. Pudo dialogar con políticos de todas las tendencias. Me consta que logró establecer un vínculo amistoso con Luis Donaldo Colosio, cuya muerte sintió. Esto no significa que no fuera severo con quienes consideraba indignos. Fui testigo de cómo dejó a un conocido personaje de la política con la mano extendida y azorado, cuando le espetó en medio de un restorán repleto de comensales, un reclamo por el voto omitido cuando se aprobó el Fobaproa.


Nunca fue ni derrotista ni escéptico. Cristiano profundo y a su manera, no abandonó sus creencias, pero tampoco su espíritu crítico, a veces expuesto con vehemencia en contra de quienes, en su opinión, llevan a la Iglesia por caminos equivocados.


Todas esas experiencias vitales, la historia misma en que el autor del libro fue actor y testigo, dan contenido al texto que tengo el honor de prologar y que, reitero, será indispensable para entender cabalmente el tiempo presente de la historia de México y la necesidad de una regeneración desde abajo y desde lo profundo. La mancha azul es un libro bien documentado, bien escrito, con rigor y honradez intelectual, y principalmente hecho con entusiasmo para convencer al lector. Esta obra nos alienta a seguir en la lucha, ya larga, para transformar a México en una nación en la que prevalezca, sobre los intereses particulares, el interés superior de la colectividad.


BERNARDO BÁTIZ VÁZQUEZ









I


La fundación del PAN



 


Manuel Gómez Morin (1897-1972) concibió el Partido Acción Nacional como un partido de fundamentos doctrinarios y actividades permanentes. Se lanzó a organizarlo en 1938. Llegaban entonces a México los estremecimientos de la gran depresión que aquejó a Estados Unidos. Nuestro país fue golpeado con un largo desorden de la economía. La sociedad entró en un estado de angustia, cayó en el profundo hondón de la desesperanza. El bache abierto desde la crisis 1929-1931 se agrandó durante el sexenio de Lázaro Cárdenas (1934-1940).


El maestro Gómez Morin recorrió la República, convocando a la Asamblea Constitutiva y primera Convención Nacional que culminaron en la creación del partido el 16 de septiembre de 1939. Se aprobaron entonces los principios de doctrina, las bases estatutarias y el programa mínimo de acción política.


Había logrado convencer a un notable grupo de personas de lo mejor del México de aquellos años:




	Clases directoras: profesionistas, académicos y empresarios.


	Intelectuales ligados a la Universidad Nacional que Gómez Morin había encabezado como rector.


	Católicos activos interesados en la sobrevivencia de los valores religiosos, consecuentes con el ideal de una cultura católica laica que no se identificase con la Acción Católica, dirigida por los jerarcas y clérigos, sino que fundamentase el programa de una política inspirada en los valores superiores del espíritu, de inspiración humanista y cimentada en la cultura cristiana.





En el libro de la fundación se recogieron las firmas de 400 personas que integraron el PAN original. Lo descubrí en la biblioteca del PAN. No se consignaba ninguna renuncia, salvo la de Juan Sánchez Navarro. Se lo llevé a Luis H. Álvarez, y con tono indiferente me dijo: “Déjamelo aquí”. Supongo que desapareció, porque no le dio importancia.


La creación del partido fue vista como una rebelión del espíritu: “Hace unos cuantos años (1939) en la desazón de un régimen político que agonizaba, un pequeño grupo inició formalmente la rebelión espiritual” (Manuel Gómez Morin en el párrafo inicial de 1915 y otros ensayos, Jus, 1973).


Miguel Estrada reiteró el concepto de “la rebelión espiritual, mucho más profunda, mucho más humana que la revuelta armada y aun que la revolución política y social”. Y el mismo Gómez Morin lo afirmó como tesis fundamental: “La primacía de lo espiritual, el valor supremo del pensamiento, la fe —que mantendría inalterable— en la fuerza de las ideas, frente a cualquier intento de hacer prevalecer la simple fuerza vacía de contenido racional”.


Los fundadores coincidían en que el desastre al que iba México empeoraba por la falta de una formación moral y un digno comportamiento ciudadano. No existía en el país una cultura política. No habían nacido la conciencia y la actuación ciudadanas de los mexicanos frente al poder político.


Manuel Gómez Morin, quien en su juventud universitaria fue uno de los llamados Siete Sabios, había señalado que ni siquiera la conciencia de la mexicanidad tenía profundidad y noción sustantiva:


 


Nuestro mexicanismo es todavía más un nacionalismo de alfarería que de cultura […] y cuando quiere ser serio está preñado de terribles amenazas de regresiones. Precisa desentrañar lo que tenga de verdad esencial esta aspiración a ser “nosotros mismos”, descubrir y valorar su contenido y convertirlo luego en motivo creador.


 


Todavía más, puede decirse que nunca había habido ciudadanos en México. No, desde luego, durante el virreinato, porque entonces había que callar y obedecer. No, durante las guerras civiles después de la Independencia, ni tampoco durante la Intervención y las batallas contra el extranjero. Y no, en fin, durante el largo porfiriato, ni durante la Revolución, ni en las disputas violentas de los generales, ni en el reparto del poder monopólico a través del partido oficial fundado en 1929.


En el mismo opúsculo, Gómez Morin reiteraba: “En la base del problema político de México está la falta de ciudadanía: No habíamos sido formados ciudadanos […] no tuvimos oportunidad de organizar la democracia […] era indispensable reconocer esa realidad y empezar el trabajo desde la raíz: la formación de una conciencia cívica”. Debía ser más profundo el empeño de la formación ciudadana que el de la simple conquista del poder, para “lograr que aparezca y actúe el personaje sustancial que no es el gobierno, sino el ciudadano”.


Efraín González Luna (1889-1964), cofundador del partido, apostrofaba en un discurso pronunciado en Tampico hacia 1940:


 


El estribillo imbécil: —Yo soy hombre honrado; yo no me mancho con labores políticas— debe ser proscrito con asco y remordimiento. Ese estribillo que hemos acuñado y puesto en circulación […] es una de tantas cortinas de humo tras de la que se esconde el egoísmo y la cobardía. Lo sucio, señores, lo innoble, lo absurdo, es precisamente considerar que no las manos limpias, sino las manos sucias son las que tengan a su cargo la función política […] El poder político en manos de pillos por falta de ciudadanos [Respuestas, PAN, 1973, p. 28].


 


El maestro José Vasconcelos, dolido de la campaña fracasada que encabezó como candidato de oposición a la presidencia de la república en 1929, saludó a los constituyentes de Acción Nacional, enviándoles una carta que fue leída en la convención fundadora del partido. En ella describe el perfil de los hombres que siguieron a Gómez Morin en aquella desusada aventura de meterse a la política, tan desprestigiada y odiosa entonces que los padres amonestaban a sus hijos: —La política es para los sinvergüenzas.


Escribió Vasconcelos:


 


Creo que el partido de ustedes, por la índole de sus componentes, representa la inteligencia de la nación […] En materia de doctrina representan, a mi juicio, un justo equilibrio de pasado y presente, organizado para un futuro que rompa la fatalidad que pesa sobre México desde hace más de un siglo y asegure su porvenir, por lo menos justo y civilizado. [Y auguraba que] a la larga, conquistando la opinión por su desinterés y valentía [Acción Nacional] podría convertirse en promesa de que alguna vez en México la Universidad vencerá al cuartel y la inteligencia al instinto.


 


La respuesta favorable al llamado de Manuel Gómez Morin quedó limitada a un puñado de mexicanos de excepción. Mayoritariamente, las clases directoras no han asumido a lo largo de la historia de México una actitud independiente del poder político. Muchos hombres del dinero y de la universidad, o que actuaban en la prensa al servicio del gobernante en turno, juzgaron a los panistas con desdén o calumnia: “revolución de la clase media”, “catolicismo militante”, “defensores de la gran burguesía financiera, comercial e industrial”, “club de banqueros disfrazado de partido político”.


Sin embargo, Daniel Cosío Villegas escribió en su famoso ensayo crítico del régimen “La crisis de México” (Cuadernos Americanos, 2 de marzo de 1947):


 


Un mérito indudable tienen los hombres de Acción Nacional, y Manuel Gómez Morin, desde luego, antes que ninguno de ellos: Fueron los primeros en sacudir la apatía política tan característica del mexicano; fueron los primeros en preocuparse como grupo de algunos problemas del país y en proponer a éstos soluciones distintas de las fórmulas oficiales; fueron los primeros, en fin, que han sacrificado una parte de su bienestar (parte grande o pequeña) en la oposición al gobierno.


 


Con todo, dijo también en tono despectivo:


 


¿Y quiénes son los hombres de Acción Nacional? No tienen sex appeal para el pueblo mexicano: Ninguno de sus dirigentes procede del campo o la aldea; son de la clase media, y sus intereses y experiencias están confinados dentro de las paredes de la oficina o la penumbra de la iglesia; no conocen más aire libre que el vaho que despiden las calles asfaltadas de las grandes ciudades. Son los que el porfirismo llamaba decentes, lo cual quería decir, en la forma, una reminiscencia muy lejana del vestir inglés, y, en el fondo, una mentalidad señoritinga […] La prensa y la Iglesia han hecho de Manuel Gómez Morin, el jefe de Acción Nacional, casi un santo, y de Vicente Lombardo Toledano, la figura mayor del movimiento obrero, casi un villano; pero Manuel Gómez Morin sabe, como nadie en este mundo, que él no es superior a Lombardo, ni mental, ni moralmente.


 


Lo cual contrasta con otros párrafos de sus Memorias (Joaquín Mortiz, 1976, p. 198):


 


Manuel Gómez Morin era el único mexicano que hasta entonces se había interesado en cuestiones económicas, y el único, también, que había tratado de inducir a varios jóvenes a que las estudiaran. Había creado en la Secretaría de Hacienda un departamento que llamó Técnico-Fiscal, al que llevó, en efecto, a un buen número de abogados jóvenes para que vieran que los problemas fiscales debían ser aquilatados no tan sólo desde el ángulo jurídico, la aplicación de los ordenamientos legales, sino también de las repercusiones económicas que los impuestos producían por necesidad en el propio gobierno, las empresas y los individuos […] Manuel Gómez Morin, según he dicho ya, fue en rigor el primer mexicano que despertó a esa necesidad [de los estudios de economía], tanto así, que al redactar la ley que creó en 1925 el Banco de México, previó en ella la creación de una Escuela de Economía […] En 1929, en compañía de Antonio Espinosa de los Monteros, de Miguel Palacios Macedo, de Eduardo Villaseñor y aun de Manuel Gómez Morin, logramos iniciar en la Escuela de Derecho una sección de estudios económicos, que después se independizó hasta llegar a ser la Escuela Nacional de Economía y al final la Facultad de Economía.


 


En ese “aun” de Cosío Villegas se cuelan resquemores típicos de los intelectuales. Olvida que, muy poco después, el 31 de octubre de 1929, don Manuel renunció a la presidencia del Banco de México. No hace alusión a que Gómez Morin había sido el autor de la ley y el promotor que dio impulso a la creación del Banco de México, del que fue nombrado como primer presidente en noviembre de 1925, puesto en el que sirvió sin emolumento alguno. Se retiró después de participar en primera fila en la campaña de José Vasconcelos para presidente de la República, y de que éste fuera perseguido y desterrado en 1929.


Con sencillez y sin rencor, Manuel Gómez Morin prevenía con frecuencia sobre la grave irresponsabilidad de las clases directoras, inclinadas ante los poderosos de la política, en renuncia y abdicación de los principios y las exigencias del bien nacional. Por ejemplo, en su discurso en la cena de Navidad de 1959 recordó: “No nos ha desunido tampoco la traición de los intelectuales que están siempre cuidándose de no enfrentar los principios, que saben válidos, con las realidades abominables que sufre nuestro país. Nos pudo haber deshecho su indiferencia, pero no fue así… todo lo hemos podido soportar, hay unidad invulnerable frente a todos los obstáculos, por la salvación de México” (Historia del Partido Acción Nacional 1939-1989, revista La Nación, cap. XII, p. 192, 1989).


Pese a los que se fatigaron o se arrepintieron o traicionaron el impulso inicial de 1939, la organización floreció y creció a lo largo y ancho del territorio nacional. Hacia 1964, don Manuel Gómez Morin recordaba:


 


Nosotros considerábamos esencial crear un partido político actuante […] Requiere muchos años […] Es un esfuerzo extraordinario. En México, desde luego, no hay precedente en la vida política. No hay precedente de que un partido político fuera del poder haya durado 25 años luchando incesantemente contra la hostilidad del poder; pero más aún contra su campaña incesante de calumnias, contra su dominio de la prensa, contra todos los medios económicos de presión que el gobierno tiene para crear el vacío en torno de un partido de oposición. En muchos municipios se organiza hoy el comité, trabaja muy bien y, al año siguiente, ya desapareció, y hay que ir a convencer a otras gentes para que lo formen [James W. Wilkie y Edna Monzón de Wilkie, México visto en el siglo XX: entrevistas con Manuel Gómez Morin, Jus, 1978, pp. 57-58].


 


El esfuerzo, la tenacidad y la visión superior de los fundadores del PAN no pudo mover las almas de la mayoría ciudadana para que siguieran el llamado a la manumisión; ni lograr que los generales fundadores del partido único en 1929 respetasen los derechos cívicos de los mexicanos.


También fueron en vano los desprendimientos del partido único, que desde 1939 (con el general Juan Andreu Almazán) hasta 1988 (con Cuauhtémoc Cárdenas Solórzano) intentaron la alternancia en los poderes públicos.


Para sostenerse en el poder, el régimen recurrió a los fraudes electorales, y llegó al extremo de sofocar las protestas contra los fraudes con las armas del ejército o la policía de la Secretaría de Gobernación. Así ocurrió en la matanza de la ciudad de León en 1946, y en los municipios de Llera en Tamaulipas y Huajuapan de León del estado de Puebla.


Fueron en vano las conjuras de los grupos de izquierda en las soterrañas de la vida universitaria y de los movimientos obreros. Fue inútil la gran matanza de Tlatelolco en 1968.


El objetivo de las luchas cívicas: arrebatar el control político de las manos corruptas, comenzó a lograrse por las vías de la “concertacesión” iniciada en 1988 por el candidato oficial Carlos Salinas de Gortari. Para legitimarse después del mayúsculo fraude frente a las dos mayores corrientes de oposición, el candidato comenzó a ceder porciones del poder público, reconociendo algunos triunfos electorales. Sin embargo, el pueblo siguió como víctima, con frecuencia como carne de cañón, humillado en las pantomimas electorales a cambio de un puñado de monedas o alimentos.


Las páginas de este librillo no profundizan en la azarosa historia mexicana, son retazos de una memoria personal. Pretenden recorrer el velo que cubre la desinformación desparramada por la política oficial, y la política de los partidos políticos de la oposición que se han contagiado de la práctica de “cuenta votos” sin programas y compromisos verdaderos con el cambio que reclama la nación. El voto es obtenido mediante el marketing, al estilo norteamericano, y no se toman en serio las promesas de la campaña política.


La corrupción, que puede ser considerada como endémica en la vida política mexicana, es el hilo conductor, el eje diamantino o leitmotif que destruye el desarrollo y las posibilidades de formar “una patria ordenada y generosa, y una vida mejor y más digna para todos”, según el lema acuñado por Manuel Gómez Morin.
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